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Salicilatos 
s u s B I S m U T O Y C E B I O 

¿ • V I V A S P é l V E S ! . 
ApTiMÍ»!por la 'H.eal Academia de ¡Medicina de Gra-

naia, rtceUutoi por los médicos y tdop todos por los hospi-
tdts, 

CUMKUHHOlUTIUKITt como nlBgfi'a otro remedio emplea-
de bMbl el día, toda clase de VOM TOS V DIARREAS, DE LOS 
Ti$ieos./tt íes VIEJOS, DE LOS NINOS. COLERA, TIFUS, DISENTE-
lUAS. VHHTM OE LOS NlROS T DE LAS .MBARAZADAS- CATARROS Y 
ULCERAS BELISTOMAOO, ERUPTOSFE 10 )S PIROXIS. Ningún re
medio álcaBto dé'oaioédicos y d el t AnU o tanto favor por 
SU* httcooa r«B¿itadog que son la minii ación de los enfer
mos. 

PRECIOS:BaSsptfia:CMA GRANDE. I'EO pesetas. PEQUERA,: 
peseta». 

Cuidado con lasJalsificaciones pyr^ut ne darán resulta-
d«. Exigid la firma y marca de garantía 

DEPOSITO GEN ÍRAL: 
ALMEttA. FARMACIA VltAS PÉREZ desd) donde se remiten por 

'•irreo K todas partes eaviando 75 cts ci&s por certificado 
pe«IHkTOII:S'¡a<irld,M. García ySoc lc lad Ibero UniMCsal 

Barcelona. S0'3iedail Farmacéutica ó tii os da J Vidal y Ri-
vas .d» Alomar y tirSaeh. Cartugenn, A:iad y Romero Oer-
mes 

De venta «n todas las boticas da as vrovincias y pueblos 
deBspafia,t;1tramar,Buenas-A.<rea y en todl la Amérloa da 
Sur. 

Djpósilo al por nütyor á los Síes. Fernán
dez h'rroano3 y C!tnip»ní;>. 

lA SEIViAMA Air£RiOR. 

üná nueva desgracia—j.caeoida en la 
pdisad»'Semnna—hay que sgrej^ar al nú 
mtia di las ocuriida.s en ni trayeclo de 
Cartagena á Lu Unión, |or lá línea del 
Tratótía.' 

La desgraciad i rnujer que en mal hora 
ddi(;a{|sá1)a sentada eu u i muro próximo 
k \%^ts,\»c^()a halló un fin dasdichado, que 
• i Í S I i B t # CQmprendió, loda ve«que con 
frÉ ,̂4^ri|f!9C0i-iada dijo: 

i$U muerdo. ¡Eijos de mi alma!» 
• • 

Loianimalitos microscópicos tan aficio-
Dadoté iaá rese$ de cerda, en los cuales 
no cweií» aquel doctor (ie «El sombrero 
d« copa» por ser excesivainenle diminuios-, 
esUiu {^«mbiando el lulo (n la dipu'.acicn 
dé bu la ras . 

*A.qttet(af Plores gente;, que necesitan 
ifábajiBfdiaiia^iení.e pari dar alimento á 
mi hijos, ydc^p hoy en e lecho del dolor 
viclñnp de la .tiichinosis 

Quiera!,«I Cielo Siilyarlas de la muerte y 
pia9«tti^.t«8 aulüiidades civiles que lus 
carnatida Curtíase reconozüan escí upulo-
«ailieitlepara «vitar accidentes laii de.sgra-
ciados'coníio el ocurrido tn Gaiileras. 

• • 

La novena del SSmu. Sacramento ha 
e$ladu concurridisima. 

Todu's la$ nociies se han visto invadidas 
por núíBeroso audilotio las anchas naves 
destemplo de §iuUaM<>rÍ3, en el que du
rante )a sentfua, h»liecl)ii û Ô  de la pala
bra un ilustrado jesuíta. 

Los pobres enfermos, i.in recibido en 
su propia casa la vigila ce S. D. M. que 
con la sblámnidad que ÜI acto requiere 
lia salido de tas parroquiís de la pobla-
cíóu. 

• ? • • 

Anuncíó-su^UiínEía funciót> la compañía 
eiiieslrc Mtgriaj-'lió el equipaJD, condujo 
los cab.iilos ai imuüHc y -mía y^z. einbaica -
dos en el v ,apor.*Bes6s» iisipués de pei-
maneoer aiguuas hoias en el put'flu es|Ke 
raado que el viento aplacise, s- tiicieíon 
á la mar confiando en que el jueves - lo 
mftí larde—podrían exhiliji- sus trabajos 
ante el publico de Oi&o. 

Efectivamente, el juicvei regresaba & éste 
puerto la compañía; despaés de miles p«-

ripei;ias, lamentos angusli;Mlí.^imos y suslo.s 
hoiiib'es. 

Y nyer por laidü y noche volvieron nue
vamente á liiibajar en el circo, como si 
ni«da hubiera ocurrido, aunque COD la di-
f-iiencia de hacerlo en el escenario, donde 
pasudo mañano cantará Metellio el ^\0 
vadür.» 

Los artistas de Maíquez enmudecieron; 
es decir, dejaron de hablar y cmlar en 
público hiisla ayer en que corregida la 
compañía, representaron la «Via», el <Ger-
tam«n», etc., etc. 

La semana ha sido de mucho movimien
to arlisiico. 

Si no lo creen ustedes la compañía Ale
gría lo testificalá. 

/ . 

Soiu.;¡ón h la clmr.ida ¡aseria en el nú ae
ro anterior: 

DAMASQUINO • 

Charada 
Ignoro porqué razón 

mi vui'.ina la alcaldesa, 
á la hermana de d o s p r i m a 
le Huma p r i m a d o s t e r c i a . 

T. 
L:i solución ^q el número próximo. 

EL TIGRE DEL MAESTRAZGO 

(EPISODIOS SANGRIEiNTOS) 
Como estos días se ha h.iblado muuho en 

Vilencia de los sucesos del Plá del Ppu y Silos 
de Buijasol ocurridos en 1837, precisamente 
la víspera de las fustas de San Vicente, y se 
han relacionado con los últimos sucesos, esti
mamos de oportunidad las siguientes lineas, 
que recuerdan una de las p.íginas más tristes 
de la guerra civil cario-liberal. 

La .sangre derramada entonces humea to
davía, y por eso cuando alguien imprtidente-
menie la remueve, surge la excitación que 
acalora los ánimos. 

A la pueita de la casa abadía de aquel pue
blo había una e.<<cuadra de guías que monta
ban la guardia de honor del cabecilla. 

Por el extremo de la calle se vio avanzar á 
un campiisino que cantínaba rápidamente, y 
al lleg.ir junto al jefe lie la guardia preguntó 
por el ayudante deservicio, Entrai"on al pun* 
lo á llamarle, y apenas salió le eniregó el la
briego un pliego que cuidadosamente acababa 
de descoser del forro de la espalda de su cha
queta. 

—Es urgente, mi capitán—le dijo, 
—Está bien, voy al punto, espera. 
Pasó el ayudante auna estancia inmediala, 

en la que se.hallaban conversando alegremen
te varios jefes carlistas, un cura equipado 
mililurmente y otros cinco ó seis con el traje 
de su clase. 

En lodos ¡os semblantes rebosaba el con
tento; la cosa no era para menc)s: Cabrera es
taba Icrniidando una audaz cerrería por una 
de las más ricas comarcas de E paña, y 
amén dtí un abuiidaniísinio botín compUestq 
de dinero, armas y exielentes caballos, saca
ba dti atjutíllps pueblos jnáii de mil yolufiU^ 
1 io.s que iban á engrosar las lilas del Preiená 

: diente., > , 
Entró, en la sida'él ayudante y entreg.ÓK ti 

pliego á su general, rétiiáirdose algunos pa-
sos. 

Cabrera, que tenia organizado un excelente 

servicio de espíonajts, confidencias y comu-
nica-iiines y que re<ibía diariimento veinte ó 
treinia piieĵ os quü le ¡iif.>rm ibm ininmiosa-
mmile de Indos los ninviniienlos de las co
lumnas del ejército, abrió tranquilaiiiínte el 

*Sobre que le eniregab i su ayudante. R.'tpi la
mente leyó el escrito, y antes de terminarlo 
exriaiiió liona do feroz alegría: 

—¡Ali! ¡No li:iy qiieptM'düi'la ocasión! ¡No 
han de escap;u'.-e! A ver, ayiid:inie, que entre 
el sujeto que li i I raido tíslc p!i>'go. 

Kniró el campesino, que se descubrió les-
peluosamente, cuadrándose delante de Ca
brera. 

—Dime,—dijo éste—¿de dónde vienes? 
—De Villamarcliante. 
—¿Cuántas leguas dista? 
— Quince, mi general. 
—¿Cuándo saliste de alli? 
—Ayer larde. 
--¿Y has andado quince leguns?... 
— En doce horas, mi geniiíal. .Mri dijo el 

señor vicario que era urgenlisimo, «pie se 
trataba de proporcionar una victo, i.i al i-jér-
cilo de la fe y he coriido toda la noche .. 

—Bien, bien. 
—Caire—gritó Cabrera— déle una onza á 

este hombre. Señores, en inanha al punió. 
Es preciso abandonar inmediali'mer.le la Ri
bera del Júcar; el servicio de su majestad nos 
reclama en otra parte. 

Veinte minutos después salía Cdjiei'a del 
pueblo con sus hierza?, dejand') allí un bata 
llón para que sdiera unas horas más larde 
custodiando, en su marcha á las montañas, 
el producto del robo y saqueo de aquella á)« 
rrería. 

Sin descansar un solo minuto marchó la 
facción de Cabrera en dirección á Rib^rroja. 
Se trataba de sorprender á una pequeña co
lumna del ejército que aquella midrugada 
debía salir de Liria hacia Valencia para en
grosar las fuerzas que se organizaban en la 
capital para libertar á la Ribera d'íl saqueo 
de Cabrera. 

Diversas veces preguntó ésto á tus guías si 
el Turia era vadeable por más ab ijo; pero lo
dos le contestaron que era necesario remon 
tur hasta Ribarroj.i para cruzai le. 

Esta notii-ia contrariaba grandeiniiile al 
cabecilla, ipues le hacía perder más de oíalro 
horus. 

Si el Turia hubiera sido vadeable por Cuai-
liióManises, podía haber batido d« frente á 
la columna del ejército, mientras que así se 
veía obligado á batirles por retaguardia y la 
desventaja era enorme. 

Los facciosos míicharon sin detenerse en 
toda la noche. 

Cabrera, con su escolta, mtndinba ala co 
la de la partida recogiendo á bs iníaif-
tes que exttnuadoB de fatiga no podían con 
tinusr, y montando á la grupa de la cabaltff-
ría álos rezagados. 

A la madrugada les concedió un alio de 
una hora, que-»piovecharoa para tenderse á 
dormir. 

Al poco rato, sin preceder ningún toque 
que pudiera revelar su presencia, puso sus 
gentesen pie y prosiguió su mir.ha. 

Ci'uzó el Tiíria en pleno di •: sus confiden 
les le aniin ¡non qu»! I.i columna thíi cjérci 
lo liabía ya .tatido de'Lilia al urando del co
rone) don Mariano de los Cobos y campo 
atraviesa avanzó con cnbaflería apoyado *por 
SMS batallone.". J; ,, 

Llegó á la Elion», fti! d^uite'̂ áU|)í() qu* la 
columna ?e itÁhhA dBá^anéímdo eif el Pía d«l 
Pou y continuó su avance'poi entre olivos, 
viñas y algarrobos. 

La impi'ev¡«ión del coronel C<d)os, que no 
contento con no tener avanzadas y vigías en 

su letaguardía, había dispuesto que li) iñiáin-
tería limpiara el armamento, costó la vida k 
muchos valientes. " ; 

Sin darles tiempo Cabrera para armar los 
fusile.», 01 ginizarae y resistir el ataque, so 
lanzó sobre «ll^viaooehiitó» á les 35 giaéles 
que llevaba nuestra columna, y se desbanda-
ion las fuerzas y escaparon dispersas h îcia 
Valencia. 

En unas cueVas én donde se extrae la tie
rra de fregar, dos küómetros al Noroeste de 
Bui jasot, lograron ocultarse más de cincuen
ta soldados y algunos oficiales, peí O el grue
so de la catumuiíicayó prisionero, y los ofi
ciales y sargentos, por el alevoso crimen de 
servir- en el ejér«Ho,da;sa?pilrla, fueron con
denados por.el Tigre á ser pasados pob l̂ s 
arm.is. 

En Burjasot juntó ü:tbrera sus hueste.''. 
Reunió en l.is afueras del {H â̂ p) .á los in-

foi tunados soldados que hibían caído,prisio
nero^ y los cn(;am¡«4j!Í'C.ii»i»v¡<^x>.;jBi| dondí 
el deslino les rese:vabt dias^teiribjes de h un* 
bre, fiíoy mtseiia!̂  y eiii doude ,uoa buena 
parte, no |>udíend(^.-soportar el cruel lt;alo 
de los defensores del a.Uar y; del tl'ono, ha-
bían de morir de himbre y ^tifiimienioi. 

Mientras se organizaUií.esto trjiftdi,, CQilVpy, 
ai p¡e,m¡smo de los Silos se disponjariflgo m ^ 
terrible. 

Eu un grupo, cíislo,J.i-*d ,̂p(;̂ i la.fisroí ca 
bidl.iiía de Ctbrera, se hillaban ^4rf8i , ofi
cíalos, cadeteS; y. Si-irgeoiof, : .• , 

El Tigive del ^eatf^f^o, siemprA sedieiilo 
Je sangrft Uberal, .difpmso.sus fusilamientos 
para aqi^llii.mismHi ^''d/;. 

La noiit:ia,no..ítorpreodió á. itiagiHtú d^ 
aquellos v^lieniAs; era ia costuaabre d« Gt-
hiera y sabían qu&jil luchar por la causa do 
La lib 'Liad se jugaban la cabeza. . 

Los capellanesi de, >os balalloiiot: Q«rlt4as 
coiifesaroa rápidamente á aquellos b¿ro«Si,|; 
cuando,el jefe enemigado de It-iceii cuBipÜr̂ l̂  
voluî Ud de CabreiM contaba el núine<iOi de 
lâ  vir.ujn IS que ¡ban á sacrificarse ei|iitt;as 
del absolu|¡smo, halló entre ellgs á ua niño 
de catorce años que quería coinpjirlir m suQr* 
te con la der'Sn̂  jefes y QompaCeros.. 

A pesar de estar acostumijirada a<tiiel fac
cioso á contemplar loda clase de crineidaiKifi, 
la vista de aquel muchacho 1« m^^vió.á .com* 
pa.><ión y aunque la orden de Cabretu m'u 
leí minante, ante la poca edind. del.radnle 
quiso hablar con Cubrei», segui'o ds^puísle 
indultaría, y haeiendu salir al chico del n^oJite 
subió con él á los Siloii'̂  en donde se hallaba 
el cabecilla. 

En aquella recia meseta, desde donde se 
dom¡nan tantas lenguas de hermosa hilertn 
y tantas de hermoso tnar, «se estaba cele
brando un «spiéndido banquete, con el cual 
festejaban á Cabrera y los suyos los absolutis
tas de Valónela y sus inmediaciones». 

Al llegar el comandante faccioso acompa
ñado del cadete, Cabrera, de pie, se híA^a 
brindantío por Cirios V y íus defefláores'̂ iíett» 
do frenéiictmeajie aplaudido por sus eomeh» 
sales 

—¿Se ha cnn\pl¡do la sentencia, cuinan-
dante? 

--^Todavía no, ,in¡ geoeiÁI. 
C.biói;ii hizo'un ge.sto tle disgusto;s^urn-

menlií Ití fafiaba atjiüeírá nüii< ía pitra tenn|ij^r 
la fiesta, 

'Efcóinaitd lite rétalo á Cabrera lo OÍ u-
rriifo:, 
' ~^M¡ geiieial—dijo el nifiM, quitándosd él 
moriTón;—peidóii. ¡Por mi pobre matfíe'Sa 
lo pido! 

—¿Eres cadete? 
' Si señor, hace dos meses... 
—Si qu¡ere.s ser carlista le perdono. 


